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Nos produce una gran alegría tener el honor de presentar uno de los libros
que contiene parte de los trabajos expuestos en el Primer Congreso La-
tinoamericano y Caribeño de Hábitat Popular e Inclusión Social, realiza-
do entre el 7 y el 9 de abril, en Quito, Ecuador. Con dicho Congreso
debutó nuestro Grupo de Trabajo Hábitat Popular e Inclusión Social, de
Clacso, el cual surgió de esa sed insaciable de poder contribuir a alcanzar
la meta de que todos los citadinos, y en particular los pobres y los exclui-
dos urbanos, puedan solventar la necesidad-obligación de tener una vivien-
da urbana digna de su condición de personas humanas.
Nuestro grupo está integrado por investigadores preocupados en el
tema del hábitat y vivienda en las ciudades contemporáneas. Nos une el
deseo de ayudar a satisfacer la realización de los sueños de muchos latino-
americanos y caribeños sin hogares. Pensamos que el deseo de vivir en lo
urbano toma forma y se materializa en esos inmensos territorios construi-
dos que, sin darse cuenta, han producido colectivamente los constructo-
res de ciudades con el apoyo velado y/o manifiesto de las instituciones del
Estado.
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Este libro contiene un conjunto de ponencias transformadas en artí-
culos por sus propios autores. Los contenidos son de gran interés en el
caminar de la historia para todos quienes nos interesamos en la cuestión
de la ciudad y de la vivienda de manera general, especialmente en los paí-
ses latinoamericanos y caribeños. Es oportuno decir que caminamos en
busca de la clave para lograr el hecho excepcional de poder producir
viviendas urbanas para todos los millones de personas que no las tienen;
y también para habilitar esas significativas partes de nuestras ciudades
hechas por los llamados invasores de tierras, que no son otros que los
hacedores de nuestros inmensos conglomerados urbanos latinoamerica-
nos y caribeños1.
Pareciera que a las personas sin hogar urbano las guía constantemente
la sed o el deseo de ser felices en las grandes metrópolis contemporáneas.
Ellos avanzan hasta encontrar un pedazo de terreno para construir la casa
necesaria, la casa de sus sueños. Ellos lucharán por ese hogar urbano en el
que sueñan. La consigna parece ser que no los desalojen de los lugares
conquistados. No parece importarles que éstos no estén realmente incor-
porados a los centros urbanos próximos. De sus primeras construcciones
de posesión –lo que llamamos rancho en Venezuela–, pasarán a otras eta-
pas que variarán en el tiempo y en el espacio, siempre en busca de la rea-
lización de su sueño.
Estamos solidariamente junto a las personas que carecen de un hábitat
y de viviendas dignas realmente incorporadas a los conglomerados urba-
nos de nuestros países. Nos unimos en su lucha. Tenemos la esperanza de
que nuestras acciones contribuyan a hacer justicia. Pensamos que, entre las
cosas fundamentales que faltan para vivir felices en este planeta, toma
especial relevancia un hogar urbano, al que tanto aspiran y que tanto nece-
sitan esos luchadores. Queremos para ellos una vivienda digna de su con-
dición de seres humanos.
Sea el momento de destacar el valor de esas personas para afrontar el
peligro. En ciertos casos, parece inminente que los terrenos ocupados
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1 Por la fuerza de la necesidad, los habitantes auto-productores se convierten en ingenieros, arqui-
tectos, urbanistas, albañiles, maestros de obra. En su necesidad, adoptan cualquier oficio que
fuere necesario.
pueden derrumbarse, deslizarse, desvanecerse. Muchos de ellos no son
seguros a simple vista. No obstante, las personas urgidas de tener un ho-
gar urbano los ocupan. Dicen que la necesidad obliga. En lugar de vivir en
la calle o en el infierno de un refugio para damnificados2, prefieren habi-
tar en terrenos de alto riesgo, vivir en constante peligro. Se trata de gente
que se arriesga, cuyo espíritu desafía cualquier contratiempo que se inter-
ponga en su lucha por vivir felices en este planeta, integrados en los cen-
tros urbanos.
Cuando ahora releemos lo dicho por los conferencistas y por los panelis-
tas hace ya varios meses en los acogedores espacios de trabajo de Flacso-
Quito, pensamos que muchos de los resultados de las investigaciones pre-
sentadas podrían contribuir a resolver los grandes problemas que impiden
aliviar la penuria de viviendas urbanas en nuestro continente. Muchas
veces nos sentiremos defraudados, pues los que tienen el poder de deci-
sión no toman en cuenta estudios como estos que ayudarían a poner en
práctica soluciones al problema. Sin embargo, hay que continuar con per-
severancia y ahínco, seguir al lado de las personas sin hogar y continuar la
lucha con ellos.
Sea también la ocasión de estimular y apoyar a los compañeros inves-
tigadores incansables que siguen en la búsqueda. Siempre están indagan-
do y presentando sus avances para confrontarlos con sus pares. Muchos
de ellos tratan de que sus hallazgos sirvan a la formulación o la corrección
de las políticas públicas en vigencia. Se trata de investigadores dedicados
a analizar y explorar caminos no conocidos. No hay que permitir que se
decepcionen. Debemos continuar.
Personalmente me sorprende –y hasta me entristece– que los resulta-
dos de tantas investigaciones –como el análisis tan riguroso presentado
esta vez por el conferencista Óscar Alfonso Roa sobre la cuestión de la
política pública colombiana, o los alcanzados en la investigación llevada a
cabo por Antônio Augusto Veríssimo sobre los efectos de los programas
de regularización en los mercados de suelo urbano– no sean tomados en
cuenta de una manera decisoria al establecer las políticas de vivienda y
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2 Los cuales son espacios acondicionados para alojar damnificados, la mayoría de las veces en con-
diciones de gran precariedad e inhumanidad.
hábitat en sus propios países y en general en América Latina. Al leer ahora
los artículos antes mencionados, nos preguntamos: ¿Por qué se deja que
los subsidios dirigidos a los sectores de más bajos ingresos vayan a parar a
los de sectores con más altos ingresos? ¿Por qué no se toman medidas para
que esas evidentes desviaciones sean controladas y beneficien verdadera-
mente a los más necesitados?
Nos preocupa también la tendencia creciente e irrefrenable a reducir
el tamaño de las viviendas que se producen. En lugar de aumentar el nú-
mero de metros cuadrados por persona, cada día se disminuye más y más
el tamaño de las viviendas. A esto se agrega la falta de ventilación e ilumi-
nación en las mismas. Esto último tal vez se deba a las restricciones que
impone a los diseñadores la exigencia de un rendimiento del terreno que
imposibilita hacer viviendas de calidad. Pareciera que se favorece a los que
se enriquecen con el negocio de la vivienda y se nos obliga a olvidarnos de
las repercusiones de áreas de viviendas que afectan la vida de los niños y
sus familias.
En fin, no es nuestro propósito repetir lo expuesto por los conferen-
cistas, sino invitarlos a leer sus escritos y los de los coordinadores de mesa
que han presentado introducciones para cada capítulo. Así mismo, nos
permitimos recoger y repetir lo que ha manifestado Oscar Raúl Ospina
Lozano, responsable de escribir una de las introducciones que exhortamos
a leer en este libro. Al referirse a los trabajos, dice:
Los distintos análisis brevemente presentados constituyen un relato diver-
so, rico y matizado de una compleja realidad urbana que recorre el sub-
continente, que pone en entredicho el paradigma del mercado, y que nos
informa de soluciones desarrolladas desde las comunidades y la academia.
Así mismo, deja en evidencia que ya hay propuestas ante la necesidad de
generar elaboraciones jurídicas que dinamicen el derecho a la ciudad, las
cuales deberán ser respaldadas por gobiernos capaces de intervenir en la
materialización de una necesaria e irrenunciable reforma urbana.
Aunque cada uno de los preámbulos presentados sea diferente, es conve-
niente destacar la existencia de un mensaje común que compartimos: el
llamado a leer los artículos presentados. Tomando como nuestras palabras
de uno de los prologuistas, lo que queremos es que los lectores sean capa-
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ces de zambullirse en las ponencias. Concordamos con Benjamín Na-
houm cuando destaca lo importante de los contenidos del conjunto de
escritos presentados, así como de la gran riqueza de viajar por Latino-
américa y el Caribe a través de las exposiciones de personas expertas en las
diferentes materias tratadas.
El libro contiene, además de las dos ponencias magistrales antes refe-
ridas, cinco apartados relacionados a diversos problemas de hábitat popu-
lar e inclusión social. A dos de ellos nos hemos referido ya de manera
general, y ahora vamos a hacer alusión a los restantes. Uno se refiere al
derecho a la ciudad, crisis y demandas ciudadanas. En él, Pablo Vitale
destaca:
La preocupación por actualizar diferentes aspectos de lo que constituye el
derecho a la ciudad y la toma de posición en defensa del mismo […] a
partir del análisis de sus facetas normativas y, fundamentalmente, de lo
que acontece al momento de su ejecución concreta.
Al referirnos al derecho a la ciudad, pensamos en las personas e institu-
ciones que con ahínco y tenacidad se han dedicado, en América Latina, a
luchar para que estos derechos sean realmente recogidos y puestos en
práctica. Esto no es fácil, pues requiere una perseverante lucha y mante-
ner la esperanza en cuanto a la obligación de lograr una vivienda para
todos.
Otro grupo de artículos se refiere a los problemas relacionados entre el
espacio público y el hábitat. Aquí resalta la discriminación en todos los
ámbitos, principalmente en cuanto al análisis de la segregación socio-
espacial y económica, cuya gran desigualdad es observable en las diferen-
cias para acceder a los servicios sociales básicos de grandes grupos tradi-
cionalmente excluidos por las élites políticas, económicas y sociales. Insis-
timos en visibilizar la población y en que el derecho a la ciudad sea real-
mente efectivo.
En otra de las introducciones, Andrés Forero Perilla hace alusión a
cuestiones de gran importancia para comprender las dificultades y la
complejidad de la vida citadina que evidentemente dejan su impronta en
los excluidos y en aquellos que están próximos a ser excluidos. Algunos de
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ellos necesitan nuestra mano y nuestra voz para reivindicarse y pasar a ser
plenamente ciudadanos. 
Como lo decíamos al principio, es apasionante y realmente necesario
dar a conocer estudios como los aquí reunidos. Tomar en cuenta dichos
estudios permitirá mejorar la calidad de vida ciudadana y enrumbarnos
en una lucha que creemos puede traer soluciones al deterioro que va car-
comiendo nuestras sociedades. Tenemos que seguir trabajando juntos
para encontrar la manera como interrelacionar lo humano en la ciudad
inclusiva o incluyente que aspiramos para todos. ¿Cómo hacer para con-
tribuir, poniendo nuestro granito de arena, hasta alcanzar el milagro de
producir viviendas para los millones de personas que no las tienen y para
habilitar las significativas áreas de las ciudades producidas por los llama-
dos invasores de tierras? Ellos no son otros –como lo hemos reiterado e
insistido tantas veces– que los hacedores de nuestros inmensos conglome-
rados urbanos latinoamericanos y caribeños.
A esos hacedores de gran parte de nuestros territorios contemporá-
neos no pareciera importarles estar excluidos o medianamente incorpora-
dos a las estructuras de las ciudades. Las personas y familias sin viviendas
son extremadamente pacientes y la esperanza no los desampara. El resulta-
do material de cada uno de esos hogares –por más miserable que éstos sean
cuando se inician– es inédito. Poco a poco los usuarios harán transforma-
ciones. La suma de estos esfuerzos individuales constituirán las urbaniza-
ciones hechas con las manos y el esfuerzo de los más pobres. Inspirados en
una expresión de Jean-François Tribillon (1988)3, investigador francés,
decimos son las urbanizaciones del pueblo hechas por el pueblo.
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3 Tribillon, Jean François (1988). “Le logement du peuple par le peuple: le locatif populaire en
Afrique et dans le tiers monde: faits et politiques”. En Revue tiers monde. Tome XXIX— Nº 116
(octobre-décembre) pp. 1135-1146.
